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EL PAPEL DEL EMPRESARIO SCHUMPITERIANO HOY

Por Horst Albach. Catedrático de Economía de la Empresa.

Universidad de Bonn.

I. Observaciones Preliminares

Puede que no sea un acto muy cortés empezar una conferencia

conmemorando el cumpleaños de Schumpeter con una crítica a su

concepto del "empresario dinámico". Pero, después de todo, la

ciencia es una actividad social descortés, y yo quisiera proclíi

mar de una manera básica que la cita de Spoerl: "Esto es un eLo

gio al trabajo de Schumpeter, pero es bastante posible que él -

no se diera cuenta de ello", es también aplicable a mi artículo.

Acudir al "empresario schumpeteriano" es parte del reperto—

rio corriente de la política económica y fiscal. Pero ya en 1929

Erwin von Beckerath, que iba a convertirse en el sucersor de -

Schumpeter en la Universidad de Bonn, había señalado que el em-

presario de Schumpeter era un "deus ex machina" {£). Es, por lo

tanto,bastante sorprendente que el paradigma se esté producien-

do hoy de nuevo como justificación de las medidas de política -

económica en la situación económica actual.

El redescubrimiento del "empresario dinámico" como el "deus ex

machina" que va a resolver todos nuestros problemas económicos r£

quiere un análisis más profundo de esta figura.

Esto se hará aquí en tres partes:

- En primer lugar, un examen de los que Schumpeter quiso decir

realmente al utilizar el término "empresario pionero",

- en segundo lugar, un reconocimiento del juicio crítico a la

imagen Schumpeteriana del empresario y,

- en tercer lugar, un desarrollo del argumento de que lo que

importa a la política económica no es el empresario dinámico

(l)Von Beckerath, 1929, pág. 537. El intento de Prodohl de socavar
el concepto de que el empresario de Schumpeter es un "deus ex
machina" no es sostenible, porque Schumpeter puede que haya es-
tablecido posteriormente una relación empírica entre la innova-
ción y el desarrollo económico, pero no explicó el proceso de
la emergencia de la innovación. Cf. Predohl, 1964, pág. 312.



solo sino una combinación dinámica del empresario, sus trabajadores,

consumidores y políticos.

II. El Empresario Dinámico.

1. El Empresario Dinámico en la Teoría de Schumpeter sobre el

Desarrollo Económico.

Para Schumpeter la esencia de la función empresarial era"el

reconocimiento y la ejecución de nuevas posibilidades en los nego-

cios" (Schumpeter, 1928, pág. 483) . El dividió la función empresa

rial en cinco categorias (loe. cit.) (2).

1. La producción y el desarrollo de productos nuevos o nuevas

calidades de producto.

2. La introducción de nuevos métodos de producción.

3. La creación de nuevas organizaciones industriales.

4. La apertura de nuevos mercados de ventas.

5. La apertura de nuevas fuentes de suministros.

Generalmente el empresario Schumpeteriano ejercitaba estas fun-

ciones de una manera bastante diferente a la actual. Podemos ver e£

to si echamos una mirada más profunda a su imagen. Estas son las

cualidades que forman al empresario según Schumpeter entendía el cori

cepto:

1. " Es un trepador típico y sin tradición ... un revolucionario

en los negocios y también un pionero involuntario en revolucio-

nes sociales y políticas; sus contemporáneos no lo admiten en

el momento que da un paso adelante de modo que a menudo no es

aceptado incluso entre los empresarios tradicionales" (Scumpeter,

1934, pág. 130).

2. " Está iirpulsado por la necesidad de entrar en acción, el deleite

del trabajo independiente y creativo, pero no se encuentra moti-

vado por el deseo de satisfacer necesidades" (3).

(2) Cf. también Rexhausen, 1960, pág. 14

(3) Schumpeter, 1934, primera edición , pág. 145, cuarta ed
pág. 138.



3. No decide en función de los costes marginales y los beneficios

(4) .

4. En sus decisiones, él no contrapone los riesgos a las oportuni

dades. "Es esa clase de tipo que menosprecia el equilibrio hedo

nista y no contempla con temor los riesgos implicados (5).

5. No estudia cuidadosamente todas las combinaciones alternativas,

porque entonces "nunca llegaría a actuar"; por el contrario,

toma las decisiones correctas inconscientemente (6).

6. Utiliza el 100% de los fondos ajenos (7).

7. Vence todas las dificultades externas, que son muchas, porque

"el trabajador se resiste a los métodos nuevos, el consumidor

a los productos nuevos y la opinión pública a formas nuevas de

empresa, igual que hacen las autoridades, la ley y los acreedo-

res" (8) .

8. Este tipo de empresario no es ni una profesión ni un estado per-

manente; es un "comportamiento que puede observarse de vez en

cuando en un pequeño porcentaje de individuos" (9).

(4) Ibid., primera edición, págs. 145,150,cuarta edición, pág.135

(5) Ibid., primera edición, pág. 163, cuarta edición, pág. 125.

(6) Ibid., primera edición, pág. 177. La cuarta edición es bastante má
cautelosa. "Aquí el éxito depende enteramente del 'reflejo1, de la
habilidad para ver las cosas de una forma que demuestra más tarde
su valor, si no se pueden dar al principio razones para ello"
(pág. 125).

(7) Ibid., primera edición, v>áa. 208, cuarta edición, pág. 104.

(8) Ibid., 1928, pág. 483; 1934 primera edición, pág. 152; cuarta edi-
ción, págs. 118, 126.

(9) Ibid., 1934, cuarta edición, págs. 116, 121.



2• Juicio crítico del Empresario de Schumpeter.

Es dudoso si algún empresario moderno se reconocería a si mis-

mo en la imagen schumpeteriana del pionero o no. En efecto, la le-

gislación ya no permite una clase de tipo del cual el mismo Schum-

peter dijo: "Los resultados de su frustración y la cuestión de que

todos aquellos que dependen de él pierdan sus pensiones para la v£

jez no le afecta" (10).

Pero,claramente, tales figuras ejercitaban una gran fascinación

en su sociedad contemporánea. Schumpeter dijo de ellas: " Sus actos

son los más grandiosos, una cosa brillante que la vida comercial pu£

de ofrecer al observador, y cualquier explicación estática o hedoni£

ta parecerá completamente miserable a su lado. Noventa y nueve obser_

vadores imparciales de cada 100 admitirán esto sin vacilación, inclu

so si nos abstenemos de mencionar nombres"(11).Ernst Kretschmer, en

su famoso libro "Korperbau und Charakter" no vaciló en mencionar nom

bres: "Del grupo de grandes organizadores y técnicos podemos tomar -

como ejemplo al gran ingeniero e inventor Werner von Siemens, una ca

beza magnífica con una nariz muy curvada y amplias facciones de cara

ancha.

Un conquistador, lleno de valor, alegría de vivir y coraja,desin-

teresado, masculino y elástico. El es un creador, vertiendo planes e

ideas nuevas con precipitada abundancia, casi hasta el punto de frag-

mentación; un importante industrial moderno con sentido comercial,

arrojado e imaginativo. Sin una fortuna heredada que le ayudara, él

conquistó el mundo " en un vuelo casi vertiginoso", creando importan-

tes empresas en Rusia y en ultramar, casi de la nada. Una personali-

dad esencialmente jovial, poderosa, un gran optimista, honrado, or-

gulloso, con coraje y totalmente falto de sentimentalismo" (12).

Emil du Bois-Reymond experimentó también espasmos de deleite

cuando presentó a Werner von Siemens en la Academia de Ciencias

Prusiana en 1874 (Du Bois-Reymond, 1956, pág. 281): "ahora eres el

dueño de un mundo que tú creaste. Tu líneas telegráficas rodean la

tierra. Tus barcos a vapor con telégrafo coronan el océano. Bajo

(10) Ibid., 1934, primera edición, pág. 163.

(11) Ibid., 1934, primera edición, pág. 138.

(12) Citado en Moths y von Heselberg, 1978, pág. 30
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las tiendas de campaña de los nómadas con sus arcos y flechas cuyas

grandes praderas están atravesadas por tus mensajes, tu nombre se -

pronuncia con fervor superticioso". Además del orgullo nacional -

"lo que la ciencia alemana y la industria alemana puede conseguir"-

viene la admiración la admiración hacia el hombre que"ha escalado

las alturas, un principe de la ciencia, sosteniendo en sus manos los

hilos de innumerables combinaciones con cien planes que pasan por su

cabeza".

Podemos considerar que estos himnos de elogio eran más la expre-

sión de la exuberancia de la época que una reflexión sobria sobre la

naturaleza del empresario del siglo XIX. Pues no podemos olvidar que

la imagen del empresario en aquella época no estaba formada solamente

por hombres como Werner von Siemens y Robert Bosch, que formularon el

principio "es mejor perder dinero que la confianza de nuestros clien-

tes", sino también por hombres como Jim Fisk, quién contuvo su Ímpetu

ante un grupo de accionistas furiosos engañados con el lacónico comeri

tario "todo se ha perdido menos el honor" (13).

Se puede ver una carta del Presidente del Consejo de Administra-

ción de Mannesmann AG Eich al Presidente de su Consejo de supervi—

sión, Steinthal, del 12.12.1918 (Strandmann, 1978, pág. 146) como -

se consideraba criticamente a los empresarios dinámicos, incluso en

la época en que Schuntpeter los describía: "La industria Renania-Wes-

falia se ha caracterizado hasta ahora, yo diría, por hombres como

Kirdorf, Thyssen y Stinnes. Nacieron para mandar y sus comienzos in-

dustriales se produjeron en un período de tiempo que debería ser vis_

to como favorable; ellos ciertamente han entendido bien como utili—

zar su enorme influencia pero no de forma tal que sugestionase la

representación de los intereses de sus trabajadores". Cuatro años an-

tes Eich había escrito a Steinthal: "Los viejos capitanes de la in-

dustria no han podido todavía reponerse al hecho de que durante los

últimos 20 años la vieja servidumbre que dominaba también la industria

haya cedido a una situación en la que los trabajadores puedan tener

su propia opinión. Esa industria se ha desarrollado ejemplarmente ba-

jo las nuevas condiciones, en otras palabras, que les haya ido mejor

(13) Boyd, 1972, pág. 160 f., sobre Jim Fisk véase también Kirkland,
1951, pág. 365.
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o peor es algo que estos caballeros descuidaron completamente"

(Strandmann, 1978, pág. 132).

De esta forma, la imagen del empresario pionero de Schum-

peter no era correcta ni siquiera cuando él la dibujo (14). Es

ciertamente correcto que los empresarios tienen que estar obse-

sionados por su trabajo y que necesitan un fervor misionero para

convencer a los clientes potenciales e inicialmente reservados -

de que sus nuevas ideas merecen la pena. La intensidad con que -

hacen esto no es inferior hoy a la que existía en el siglo XIX.

Se ha dicho de Robert Wood, Presidente de Sears & Roebuck hasta

1954, que era tan vehemente en las discusiones comerciales que se

metía caramelos en la boca y se olvidaba de quitarles el papel y

de hecho se masticaba los cigarrillos en lugar de encenderlos (Ways,

1979, pág. 45). Tal vehemencia es todavía hoy uno de los pilares

de las compañías sobresalientes, tal como han mostrado Peters and

Waterman (15) . Pero eso no afecta al juicio crítico de la imagen

de Schumpeter. Rexhausen lo ha reunido en análisis cuidadoso

(Rexhausen, 1960, pág. 33) lo recoge en estas palabras: "El desarro-

llo económico no toma simplemente la forma de las nuevas combina-

ciones que se establecen. Algunas veces en alguna parte estas ti<2

nen que aceptarse, y sino se aceptan ninguna "fuerza" resultará -

suficiente. No habrá ni empresario, ni empresa con éxito ni desarr£

lio económico". De modo que no es solamente el empresario dinámi-

co el que constituye un requisito previo para el desarrollo, - o es_

te es mi argumento - sino la combinación del empresario, el perso-

nal y el entorno. El mismo Schumpeter no desconocía esto totalmen-

te, como podemos ver en una observación en la primera edición de

su "Teoría del desarrollo económico".

(14) Véase también Streissler, E.,: Viena y el papel del crédito en
la innovación del Schumpeter, en: Frisch, H. (ed.): Schumpete-
rian Economics, Eastbourne y Nueva York 1981, pág. 60 especial-
mente en pág. 66: "Así aunque la glorificación del hombre de
negocios, del empresario creativo, es corriente que vaya en con-
tra del valor social en Viena de Schumpeter, aparentemente no
iba en contra de la tradción académica en política económica de
la Universidad de Viena".

(15) Peters, Th.J., y Robert H.Watermann, Jr. En busca de la excelen-
cia, Nueva York 1982.
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" Ciertamente incluso el hombre de acción tiene que avenirse

con cualquier circunstancia específica ciada e igualmente cie£

ta, él solamente puede hacer esto si el momento es oportuno.

Por supuesto que con esto yo no quiero decir que él pueda es-

tablecer el último alto horno de una economía dirigida por trl

bus nómadas" (pág. 152) . Pero Schumpeter no dedicó mucha aten-

ción a las condiciones bajo las cuales el empresario pionero

pueda esperar despertar la demanda latente con su nuevo produc-

to y satisfacer ésta (16). Esa es la razón para el punto de vis

ta escorzado del empresario dinámico en la discusión de la polí^

tica Económica actual.

III. La combinación innovadora.

1. Condiciones sociales para las Empresas Innovadoras.

La investigación comercial moderna dedica una atención espe-

cial a las condiciones sociales bajo las cuales pueden surgir las

empresas innovadoras (17) . Aquí podemos señalar cuatro condiciones

principales:

1. Un consenso básico sobre las funciones de la empresa en la

economía.

2. Un incentivo suficiente para que un número adecuado de miem-

bros de la sociedad se dedique a los negocios.

3. Un poder adquisitivo suficiente por parte de los clientes inno-

vadores e imitadores.

4. Bastantes políticos dinámicos.

ad. 1. El consenso básico.

La necesidad de un consenso básico en la sociedad ha sido la

preocupación especial de aquellos autores que afirman que, firmes

en la tradición de Max Weber, han analizado la sociedad industrial

moderna. Entre los más importantes están MÜller-Armack, Heuss y

McClelland (18).

(16) Véase también DÜrr, 1977, pág. 107.

(17) Véase también Kamien y Schwarz, 1975, pág. 1



Si una sociedad otorga altos valores a la independencia y a

los logros, los empresarios dinámicos han de surgir probablemen-

te ya sea directamente o a través de la educación de los niños.

Biucchi habla de un"consensus populi" en Suiza que produjo"estas

figuras notables del fondo cultural y económico de la época"

(Biucchi, 1972, pág. 16). Tal como han monstrado las estadísticas,

este consenso básico parecería haber crecido de nuevo en la Repú-

blica Federal en los últimos años (Noelle-Neumann, 1976). Entre

Mayo de 1965 y Junio de 1976 ha aumentado muy considerablemente

la parte de aquellos que creen que el empresario no solamente apor-

ta una gran responsabilidad sino que también posee una gran rique-

za de ideas y. un pensamiento progresista de largo alcance. El con-

senso es obviamente mucho más grande de lo que sospechan los empre-

sarios mismos, todavía conmocionados por la ola de rechazo de prin-

cipios de la década de los setenta.

Pero en opinión del Consejo de Expertos Económicos la "cantidad

de coraje empresarial y consenso social necesario para un alto ni-

vel de empleo" no era suficientemente grande en Junio 1976 (Sachvej:

standigenrat, 1976, fig. 283) .

ad. 2. El incentivo para la actividad empresarial.

Decir que se necesite un incentivo adecuado para motivar a bas-

tante gente en una sociedad para que se dediquen a actividades co— .

merciales constituye una perogrullada. Es más díficil contestar a

la pregunta sobre lo que es un incentivo adecuado. El Consejo de

Expertos Económicos mide esto por el número de empresas nuevas que

se estén creando y por la manera como casi todos los inversores

"tengan sus espaldas bien resguardadas" (Sachverstandigenrat, 1977,

fig. 281 y 309).

El mismo Schumpeter ha comparado los incentivos que deben ofre-

cerse al empresario dinámico con un juego: " El juego no se parece

tanto a la ruleta como al poker ... Premios extraordinarios, mucho

mayores de lo que se necesitan en realidad para estimular un logro

especial, recaen sobre una pequeña minoría de felices ganadores, y

esto estimula a la gran mayoría de empresarios a una actividad

mucho mayor de lo que podría una distribución más igual y "mas justa"

(18) Véase Durr, 1977, pág. 105 ff.



(Rexhausen, 1960, pág. 49).

Nuestra sociedad no parece ofrecer esta condición y podemos

señalar dos razones. En primer lugar, se pueden aceptar grandes

desigualdades en la distribución de las quinielas de fútbol o

loterias, pero en lo que se refiere a la distribución de las -

rentas las grandes ganancias de los pioneros parecen ser a me-

nudo inaceptables tanto por la masa trabajadora como para la Cc>

misión Federal de Monopolios. Por otro lado, sin embargo, las

oportunidades de poder desarrollar un producto nuevo y con éxi-

to no son mucho mayores que las de ganar en las quinielas de fút-

bol: "La oportunidad de conseguir un número correcto nos lleva

más bien a la ciencia médica" dijo Adolf Jann en 1978 en una en-

trevista (19). El lo puso en uno contra diez mil, y Buchel da la

misma cifra (Buchel, 1979, pág. 2). Deberíamos añadir que hoy se

tardan 10 años desde el momento en que esta puede ofrecerse (co-

mo medicamento) en el mercado. "Si hace 10 años era suficiente

una documentación de entre 200 y 500 páginas, ahora se necesita

una columna de entre uno y cuatro metros de alto, sin contar las

copias que tienen que hacerse. Eso es solamente para registrar el

producto en la República Federal" (loe, cit.). Bajo estas condi-

ciones sociales, la innovación ya no es el resultado de la imagi-

nación y de la fuerza de un empresario, es un proceso extremada-

mente largo, cansado y extremadamente caro, necesitándose de un

detallado planteamiento de medios y una coordinación cuidadosa de

mucha gente y muchos organismos diferentes.

ad. 3. Los clientes innovadores.

No se carece de la tercera condición, el poder adquisitivo

por parte de los clientes innovadores e imitadores, en la Repú-

blica Federal (20). Hay más bien carencia de demanda innovadora

(19) Reflections of a Corporate Autocrat, International Management.

(20) Von Hayek sólo vio esta condición al justificar los ingresos
altos con su función económica de probar productos nuevos. La
ecuación de ingresos altos y una gran disposición para experi-
mentar no es , sin embargo, justificable. El poder adquisitivo
es una condición necesaria pero no una condición adecuada
para un comprador innovador. Cf. von Hayek, 1952-3, pág. 508,
pág. 19, 1968.
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para probar productos nuevos o para estimular el desarrollo de

nuevos productos y procedimientos. Pero es de importancia deci-

siva para que tenga éxito el empresario Schumpeteriano que él

encuentre una demanda innovadora para aceptar el nuevo producto.

Esto pone en marcha un proceso de imitación por parte de felices

compradores que soportan menos riesgo, lo cual ayuda a estable-

cer el producto nuevo en el mercado.

Podemos encontrar un buen ejemplo del cliente innovador en el

Canciller Bismarck. En el año 1887 Wilhelm Maiback fue arrestado

porque ignoraba una prohibición y utilizó una barca con un motor

de gasolina Daimler-Benz en el Meno durante las regatas de Frank-

furt. Las autoridades justificaron la prohibición argumentando que

una barca llena de gasolina estaría expuesta a explotar y esto

produciría perturbaciones en las fiestas (Rathke, 1953, pág. 140).

Un año después Bismarck encargó una embarcación similar para su re-

creo en el lago Friedrichsruhe. Después de esto se creó la embar-

cación a motor y empezó su progreso triunfal.

Por lo que se refiere al hormigón armado, fueron los clientes

industriales del sector privado y no el sector público quienes

crearon la demanda innovadora. Un especialista de la construcción

(del sector público) había reaccionado airadamente en 1903: "No

mencionarme esa reciente estafa, el hormigón armado". Pero entre

los años 1905 y 1908 el nuevo producto se hizo cada vez más po-

pular en la industria "porque los compradores aquí demostraron

estar más dispuestos a aceptar innovaciones" (V.Klass, 1965, pág.

38). Ejemplos notables de tales compradores innovadores fueron

la fábrica Zeiss en Jena y la fábrica Opel en Russelsheim, cuyo

edificio de 1906 utilizó el procedimiento nuevo. Desgraciadamen-

te ya no se puede sostener la dinámica que resultaba la demanda

innovadora que ayudó a Thalysia Edelformer a principios de este

siglo. Paul Garms, un empresario del tipo Schumpeteriano, hizo

publicidad del nuevo producto anunciado "No os opongáis a la vic-

toria alemana en ropa de señora". La consecuencia natural del re-

chazo de elementos extranjeros nos trae este feliz desarrollo de

un producto para eliminar los efectos ruinosos de la moda france-

sa en corsetería, que ha hecho que la belleza pura y natural no

produzca ningún daño a la salud, sin imitar los modelos franceses.

Thalysia-Edelformer ha sido ampliamente conocido y patentado des-

de hace mucho tiempo. Nuestro modelo noble no tiene encajes, no
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dificulta la respiración o la libertad de movimiento, no es tan

incomoda de llevar o tan endemoniadamente caro como el corset de

Paris. Ni es tan sin forma como estos, sino que arropa incluso la

figura más fuerte dando unas formas alemanas tiernas y gentilmente

naturales".

ad. 4. Políticos dinámicos.

La cuarta condición para el éxito del empresario innovador es,

finalmente, que encuentre políticos que acepten las nuevas combina-

ciones y que estén preparados para crear las condiciones legales y

políticas necesarias para su establecimiento en el mercado. Schumpe-

ter era aquí demasiado parcial y solamente vio la resistencia que

podían poner los políticos con la que tenían que combatir el empre-

sario pionero. El más bien pasa por alto el hecho de que la expan-

sión de la empresa comercial en el siglo XIX fue no menos debida a

la actitud positiva por parte de los gobernantes territoriales. Pe-

ro no debe pasar inadvertido que la creación y establecimiento del

comercio libre a principios del siglo XIX y la elirinación ¿e ia ne_

cesidad de concesiones en la segunda mitad del siglo crearon requisi-

tos políticos esenciales previos para el surgimiento y desarrollo

del empresario dinámico.

La combinación dinámica de empresarios y políticos en el siglo

XIX puede ilustrarse con una amplia gama de casos. Tomemos tan solo

un caso de aquel ambiente en el cual el estado aparece ahora más bien

como un departamento supervisor que como un político dinámico: seguros.

Friedrich Adolph Bruggemann, de quién se dijo que "él convirtió la

Aachener und Muncher Feuer-Versicherungs-Gesellschaft, que él diri-

gió, en una de las principales compañías de seguros alemanas" (Koch,

1968, pág. 265), fue nombrado por el fundador de la compañía, David

Hansemann, como agente porque él "podía continuar con su negocio de

seguros en el ayuntamiento además de sus actividades como funcionario

público". Posteriormente, Bruggemann consiguió establecer su empresa

en Baviera así como en Prusia. En el real decreto sobre establecimien-

to del.10.2.824, el Rey Ludwig I señaló que "hacía tiempo que se esfor-

zaba como soberano de su pueblo para adquirir para ellos tal compañía

de seguros; sin embargo, hasta ahora no ha habido ni fondos para una

institución estatal ni interés suficiente por parte de promotores pri-

vados". Ahora los deseos del soberano se habían encontrado y se habían

cambiado con el espíritu de empresa de Bruggemann, y el resultado

fue un éxito sin precedentes para la compañía.
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Hoy día tales combinaciones dinámicas del sector privado y la

política son quizás todavía más importantes, pero son más escasas.

A veces incluso tiene uno la impresión de que son los dinámicos con-

sejeros municipales quienes hacen buen uso de las empresas para

crear combinaciones nuevas y lograr sus objetivos en la política

municipal. La importancia del político^municipal dinámico en com-

binación con el empresario dinámico parecería haber recibido real-

mente demasiada poca atención hasta ahora y no se ha valorado sufi-

cientemente en relación con la política económica. La resistencia a

la abolición del impuesto sobre las nóminas en las áreas municipales

afectadas podía tomarse como una indicación del hecho de que los po-

líticos municipales dinámicos se oponen severamente a cualquier res-

tricción a su libertad empresarial, en este caso a su autonoría finan-

ciera. Los que piden el empresario dinámico no deberían descuidar

al político municipal dinámico.

2. La Empresa Innovadora.

2.1. Características de la Empresa Innovadora.

Estas cuatro condiciones son la base sobre la que puede florecer

la moderna empresa innovadora. Pero esta tiene características bas-

tante diferentes de las del empresario Schumpeteriano, tal como pue-

de verse en los 7 puntos siguientes:

1. Cuando mejor establecida está una empresa y más éxito ha tenido en

el pasado, más fuerte son sus esfuerzos de innovación. Solamente

las grandes empresas están activas constantemente en cuanto a la

innovación. (Kamien y Schwartz, 1975, pág. 16 ss.)

2. Los procesos de innovación están dirigidos por el mercado. Esto

puede hacerse o directamente por medio de la presión de la compe-

tencia, como ocurre en su mayor parte en las empresas más pequeñas

(la innovación a través del empuje de la demanda), o puede ser a

través del reconocimiento de las oportunidades del mercado y de una

búsqueda sistemática de innovación (la innovación a través de la

presión de la oferta) (Albach, 1972, pág. 11 f.) .

3. Una identificación clara de la necesidad de requisito previo im-

portante para el éxito del proceso de innovación (21).

(21) Kamien y Schwartz, 1975, pág. 11. Mensch se refiere al efecto
de los contactos .externos en la innovación creciente, 1979, pág.
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4. La decisión sobre los proyectos de innovación continúa sobre

la base de análisis comerciales detallados. Los cálculos de

costes del proyecto y de la dirección del proyecto basados en

la acción paralizadora de los reglamentos son para asegurar que

el beneficio marginal que se espera del proyecto exceda sus eos

tes marginales.

5. La empresa innovadora no está obsesionada por el riesgo, pero lo

calcula muy cuidadosamente. En los últimos años se han desarrolla-

do muchos métodos para realizar esto. Kocka, sobre la base de

exámenes históricos detallados, llega a la conclusión de que "es

posible que la prontitud en la innovación se incremente en la di-

rección de empresas importantes - una contradicción directa de

los vaticinios inflexibles de Schumpeter de aumentar la rigidez

y debilitar la dinámica de las grandes empresas modernas burócra-

tizadas" (Kocka, 1978, pág. 581).

6. Especialmente las empresas de investigación e innovación estudian

de forma intensiva todas las combinaciones posibles alternativas

muy cuidadosamente. Se utilizan computadoras y un gran arsenal de

métodos para estimular la creatividad para asegurar que se consi-

deran todas las posibilidades y que no se descuida ninguna en el

proceso innovador.

7. Es solamente el capital de lo que se dispone para la investigación

y el desarrollo. Cuando le preguntaron porque sus empresas solamen-

te financiaban desarrollos futuros con sus propios fondos, Jann

contestó: "como sabes, yo solía ser un banquero; así que no hay

necesidad de sorprenderse si digo que no quiero depender de los

bancos". La mayoria de las compañías ni siquiera tienen elec-

ción. No tienen acceso al crédito bancario para financiar la inno-

vación. Los medios adecuados de autofinanciación son decisivos

para el proceso de innovación.

De aquí que la moderna empresa innovadora se diferencie en todos

los aspectos de la imagen del empresario dinámico dibujada por

Schumpeter. El clamor en favor del "empresario Schumpeteriano" en la

actividad comercial se debe tanto al punto de vista nostálgico de las

condiciones sociales del siglo XIX como a la falta de conocimiento de

los procesos innovadores de una empresa moderna.



Las empresas de hoy han fiundado formas de organización que ven

la innovación como una tarea continua y así organizan el cambio a

través de la innovación en lugar de dejarlo a las interacciones

causales del empresario de Schumpeter. Sin embargo, algunos son más

innovadores que otros y algunos tienen más éxito en la innovación

que otros. A continuación, trataré de identificar las clases de los

empresarios Schumpeterianos de hoy.

2.2. La nueva clase de empresarios de Schumpeter.

Parece difícil en estos tiempos de estancamiento de identificar

fuentes de dinamismo. Sin embargo, el Institut fur Mittelstandsfors-

chung realizó un análsis de 300 pequeñas y medianas empresas en Baden-

Wurttemberg y Baviera (22). La muestra se ha incrementado actualmente a

600 empresas en el Norte de Alemania. Debe mencionarse que no se exi-

ge a las empresas más pequeñas que publiquen estados financieros. Por

lo tanto, tal análisis debe de realizarse por medio de cuestionarios.

El porcentaje de respuestas fue ligeramente superior al 10% en este

informe. Para más detalles véase Albach, Bock,Warnke:Kritische

Wachstumsschwellen in der ünternehmensentwicklung, Bonn 1983.

El cuadro 1 da algunos datos sobre los estados financieros de

las firmas comerciales de la muestra.

Es interesante observar que las únicas compañías que aumentaron

el empleo durante los últimos 5 años fueron las compañías cuyo tamaño

oscilaba entre 750 y 1.249 empleados. Sin embargo, no solamente aumen-

taron el numero de empleados sino que también fortalecieron la base de

su capital. Mientras que todas las otras compañías presentaban un no-

table descenso en sus beneficios totales, las compañías de este tamaño

mantienen sus beneficios constantes, lo que les ayuda a conservar una

alta tasa de crecimiento del activo fijo, mientras que al mismo tiempo

consolidan la estructura de su capital. El total de préstamos a largo

plazo disminuyó durante los últimos 5 años.

Si uno pide las razones de este éxito notable en un período de

baja total, uno se encuentra conducido por la hipótesis de Schumpeter

para apreciar el comportamiento innovador de estas empresas. Según

muestra el cuadro 2 estas firmas presentan, en efecto, una tasa nota-

ble de gastos de investigación y desarrollo por empleado. Su gasto

relativo de investigación y desarrollo parece ser considerablemente

superior al de las más pequeñas así como al de las compañías mayores.

(22) Albach, H.,; Bock,K.,; Warnke, Th.,: Kritische Wachstumsschwellen in der
Ifiiternehmensentwicklung - Ihre inner - und uberbetrieblichen Einfluásfaktoren.
Porschungsprojekt im Auftrage des Bundesministers fur Wirtschaft, Bonn,
1983, pág. 131 ss.
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Por supuesto, si se mira el gasto de investigación y desarrollo como

un porcentaje de las ventas totales, el cuadro cambia un poco en las

firmas comerciales más grandes que gastan una proporción ligeramente

mayor de las ventas totales en investigación y desarrollo. Sin embar-

go, la investigación y el desarrollo es solamente la cruz de la moneda

innovadora. La cara de la moneda es el marketing. Conlleva un esfuerzo

de marketing al introducir los resultados de la investigación y el de-

sarrollo en el mercado. Y aquí obtenemos la indicación clara de que las

empresas que se encuentran , por su tamaño, en el grupo de 750 a 1.249

empleados, ponen mucho más énfasis en el marketing que las más peque-

ñas o las mayores. Así que si utilizamos la suma de los gastos de

investigación y desarrollo y los gastos de marketing como un indicador

del esfuerzo innovador total, observamos que las empresas cuyo núme-

ro de empleados se encuentra entre 750 y 1.249 gastan una proporción

mucho mayor en innovación que cualquier otra empresa de otro tamaño

de Alemania.

Por lo tanto, termino diciendo que tenemos que mirar en profun-

didad las empresas de este tamaño como fuente de la dinámica de

Schumpeter en este período de cambio estructural de Alemania.

Estas compañías también planean ser dinámicas en el futuro. Mien-

tras que todas las compañías, sin tener en cuenta su tamaño, planean

mejorar la situación de los beneficios, las firmas con el tamaño de

750 a 1.249 empleados planean conseguir este objetivo aumentando su

capacidad de producción. Ciertamente que esto está en la línea con

sus objetivos de aumentar las ventas pero es interesante ver que

un aumento en las ventas no se ve, evidentemente, como una conse-

cuencia de quitar participación en el mercado a la competencia.

La importancia del objetivo de aumentar la participación en el mer-

cado ocupa una posición relativamente baja, en vista de la importan-

cia dada a este objetivo por firmas de otro tamaño. Esto parece

corroborar nuestra conclusión previa de que la dinámica de estas

empresas resulta de los esfuerzos innovadores de estas firmas de

crear mercados nuevos y de expansión, más que de deshancar a la

competencia.

2.3. ¿ Apoyo financiero estatal a las empresas de Schumpeter ?.

El dinamismo de estas firmas no parece depender de si obtienen

apoyo financiero del Estado o no. La proporción de firmas comercia-

les, en el grupo de este tamaño, que están subvencionadas con prés-
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21.

Cuadro 6: Cantidad de A^uda Financiera por Empleado

Empresas con

... Empleados

menos de

190

190 - 219

220 - 249

250 - 499

500 - 749

750 - 1249

más de

1.250

Total

En Marcos

alemanes

7,171

7,223

6,884

3,483

3,764

3,809

2,493

4,316,
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tamos o subvenciones del gobierno es casi igual a la proporción

de la muestra global.

El cuadro 4 muestra el alcance de la implicación del estado

en la financiación de las empresas examinadas en nuestro análisis.

El cuadro 5 muestra un desglose de las subvenciones a las em-

presas medianas según el tipo de ayuda.

El alcance de la ayuda financiera concedida a las empresas no

es despreciable. Incluso si no todas las subvenciones son concedi-

das permanentemente, pero tienen que reembolsarse bajo ciertas con-

diciones, la cantidad concedida a estas empresas muestra la impli-

cación del estado en la dirección de empresas particulares. El

cuadro 6 muestra las cantidades que la firma comercial recibe por

empleado, según el tamaño de la misma.

Ciertamente, yo no pretendo alegar que tal implicación del

gobierno es un corolario necesario para la combinación dinámica

de las firmas comerciales, el estado y los clientes que he invoca-

do anteriormente. De hecho hay demasiada ayuda para los "invitados

pasivos", pero inadecuando las firmas comerciales que actúan con

un vigor innovador.

Si miramos más atentamente el tipo de ayuda concedido a la cla-

se de firmas que he intentado identificar como fuente de dinamismo,

observamos que la gran mayoria de estas firmas han recibido apoyo

financiero en forma de préstamos a bajo interés para fabricar nue-

vas producciones, a través de los medios del Programa de Recupera-

ción Europeo, administrado por Kreditanstalt fur Wiederaufbau, y que

una gran parte de estas empresas han hecho uso de las subvenciones

para investigación y desarrollo administradas por el Arbeitsgemeins-

chaft Industrieller Forschungsinstitute en nombre del gobierno. Por

lo tanto, estas subvenciones son más bien otra expresión del dina-

mismo de estas empresas y pueden considerarse como una indicación

de la combinación innovadora que considero que es una condición ne-

cesaria para superar nuestros problemas económicos actuales.

IV. Observaciones finales.

En un medio ambiente de un promedio alto de impuestos e impues-

tos marginales y de reglamentación estatal en casi todos los campos

comerciales, el empresario de Schuiripeter es un fenómeno muy claramen-

te diferente de lo que Schumpeter denominó el empresario dinámico.
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Resulta, por lo tanto, algo ingenuo para mi modo de pensar el

buscar el empresario dinámico de Schumpeter s6"lo como la pana-

cea de todas nuestras calamidades económicas. Ciertamente, los

descubrimientos empíricos presentados aquí indican que hay espe-

ranza. Las firmas comerciales de hoy día parecen haber encontra-

do una nueva forma de dinamismo: aceptan el apoyo del gobierno

en sus esfuerzos de investigación y desarrollo y para inversiones

en la planta industrial y equipos como un apalancamiento y acep-

tan gustosos apoyo financiero para una nueva ubicación de la plan-

ta, siempre que la capacidad de la expansión exija el traslado a

un nuevo emplazamiento. Parece que han encontrado una combinación

próspera y dinámica de empresas, estado y autoridades municipales.

Se necesita un análisis posterior y más detallado de las empresas

con el fin de corroborar esta tesis.

Sin embargo, mantengo, al concluir, que el "empresario Schum-

peteriano" es un concepto histórico, una abreviación bastante con-

fusa de lo que sería una política llena de significado para mejo-

rar las condiciones de producción, inversión y crecimiento de las

empresas en la situación económica actual. Tiene poco en común con

lo que Schumpeter describió como el empresario dinámico. La abrevia^

ción ha llevado a muchos conceptos falsos. Para la política econó-

mica actual lo que importa no es el empresario dinámico sino la

combinación dinámica de empresario, político, trabajadores y "con-

sumidores . Las medidas para estimular nuevos productos y procesos

dentro del marco de la política económica son efectivas solamente

si se considera el interés de los políticos municipales y si el

ambiente comercial es tal que se puede esperar que los productos

nuevos sean aceptados; también es necesario para una empresa el

poder afrontar de una forma organizada el conflicto de intereses

dentro de la empresa. Si no se puede encontrar un equilibrio en

el desarrollo de los tres factores: consenso social, tasa de inno-

vación del producto y tasa de desarrollo organizativo, las medidas

unilaterales, tales como los programas de inversión para estimular

la demanda, la limitación salarial para estimular al empresario a

invertir o los programas innovadores con incentivo para disminuir

los riesgos, conseguirán muy poco. En los que nos tenemos que es-

forzar es en la combinación dinámica en la que las empresas de

hoy día estén preparadas para aceptar Riesgos para hacer frente a

los cambios estructurales y para crear nuevos puestos de trabajo.



24,

Se deduce de nuestros descubrimientos empíricos que se ha podido

llevar a cabo esta combinación con éxito en aquellas empresas cu-

yo numero de empleados está entre 750 y 1.249. Parece importante,

también llevar a cabo completamente esta combinación, el eliminar

barreras de otras compañías.
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